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I

LA FACULTAD DE FARMACIA DE VALENCIA

A finales del año 1868 se establecía en Valencia la Facultad
de Farmacia. Corta fue su existencia, ya que sólo subsistió seis
cursos, desapareciendo en 1874.

¿Cuáles fueron las causas de establecerse en Valencia dicha Fa-
cultad? ¿De cuántos grados constaba en aquel tiempo los estu-
dios de Farmacia? ¿Cuántas asignaturas comprendía? ¿Por qué
tuvo una vida tan corta y cuáles fueron los motivos de su des-
aparición?

Todo esto es lo que vamos a exponer sucintamente, si bien
nos fijaremos en las asignaturas de que estaba formada la Far-
macia en Valencia, para de aquí entresacar las de carácter botáni-
co, ya que ello constituye el motivo principal de este trabajo; so-
bre estas asignaturas de carácter botánico expondremos cuanto
hayamos encontrado en el curso de nuestras investigaciones.

Los seis años de vida de la Facultad de Farmacia de la Uni-
versidad de Valencia, coinciden en un todo con los seis años
que van desde el destronamiento de Isabel II en 1868 hasta la
elevación al trono de su hijo Alfonso XII en 1874. Seis años de
profundas luchas políticas, seis años de apasionados debates par-
lamentarios, seis años de cambios violentos en lo que represen-
ta la organización fundamental del Estado.
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Séanos permitido, antes de continuar, el hacer una ligera in-
dicación de las distintas formas de gobierno que se suceden du-
rante este breve período y del matiz politico de los mismos, pues
si bien es verdad que así nos apartamos un poco de la trayecto-
ria de este trabajo, también lo es, el que conviene detenernos en
ello para así comprender mejor las causas del establecimiento, de
la corta existencia, y de la desaparición de la Facultad de Far-
macia en Valencia.

Inmediatamente que fue destronada Isabel II por la revolución
del 68 que acaudillaron los generales Serrano y Prim, y el al-
mirante Topete, se formó en nuestra Patria un Gobierno provi-
sional presidido por el general Serrano, duque de la Torre, y del
que como es natural fueron figuras principales: Prim, ministro de
la Guerra, y Topete ministro de Marina.

El Gobierno de Serrano sólo subsistió cuatro meses, pues,
constituido el 8 de octubre de 1868, desapareció el 11 de febrero
del año siguiente, es decir, de 1869.

Dicho Gobierno es de un matiz revolucionario, altamente li-
beral y con unos principios descentralizadores, y con tal motivo
da autoridad extraordinaria a las Universidades para que cada
una pueda expedir títulos, crear las Facultades que considere ne-
cesarias, e incluso establecer el curso del doctorado, hasta en-
tonces sólo privilegio de estudiarse eri Madrid. El rector de cada
Universidad viene a ser casi como un ministro de Educación Na-
cional dentro de las provincias comprendidas en su distrito uni-
versitario, por la autoridad omnímoda de que disfruta.

A este período de cuatro meses corresponde, como ahora se
verá, el establecimiento de la Facultad de Farmacia en Valencia.

Este Gobierno provisional da paso a una regencia ostentada por
el propio general Serrano, duque de la Torre, que toma el título
de Alteza, y el Gobierno pasa a presidirlo el general Prim que, a
su vez, conserva la cartera de la Guerra, mientras Topete conti-
núa con la de Marina.

Desde entonces, hasta su muerte, acaecida dos .años después,
Prim es el arbitro de la situación y el dueño de los destinos de
España, mientras que el general Serrano, al ser nombrado Re-
gente del Reino, «queda encerrado en la jaula de oro», según fra-
se de Castelar.

El Gobierno que presidía el general don Juan Prim estableció
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unas Cortes que elaboraron una Constitución, conocida en la His-
toria por la «Constitución del 69», por ser aprobada y jurada en
este año de 1869; este Gobierno ofrece el trono de España a don
Amadeo de Saboya, que viene a reinar a nuestra Patria el 2 de
enero de 1871, encontrándose con que unos días antes había sido
asesinado el ilustre general, su principal protector, al cual debía
la corona, siendo ello una de las causas de que la Monarquía
saboyana no arraigara en nuestro país y tuviera "una corta exis-
tencia de dos años y cuarenta días.

Don Amadeo abdicó el 11 de febrero de 1873, siendo procla-
mada inmediatamente la primera República española, que sólo
subsistió once meses, o sea hasta el 3 de enero de 1874.

Y finalmente, el 3 de enero de 1874 el Capitán General de Ma-
drid, don Manuel Pavía y Rodríguez de Alburquerque, dio un
golpe de Estado que acabó con la primera República española,
entregando el poder a un grupo de altas personalidades políti-
cas de tendencia moderada, que establecieron un nuevo Gobier-
no provisional, que sólo vivió hasta el 29 de diciembre del mis-
mo año, fecha en que es proclamado como rey de España don
Alfonso XII.

Es de considerar que esta forma de gobierno, que coincide prác-
ticamente con todo el 1874, pues nacido el 3 de enero de este
año muere el 29 de diciembre del mismo, es de un matiz con-
servador propicio a contener todos los avances y reformas que
habían planeado los gobiernos anteriores, y con un criterio cen-
tralizador.

Bajo este Gobierno es cuando tiene lugar, como fácilmente se
adivina, la desaparición de la Facultad de Farmacia de Valencia.

Como detalle curioso muévenos a indkar que los historiadores
todavía no se han puesto de acuerdo cómo denominar a esta for-
ma de gobierno, que no pertenece ni a Regencia, ni a Monarquía,
ni a República; algunos como Zabala Urdániz lo considera como
República (1), ya que si bien el 3 de enero del 74 el general don
Manuel Pavía disuelve las Cortes, no por ello derroca a la Repú-
blica, que acaba el 29 de diciembre del mismo año al ser procla-
mado como rey Alfonso XII.

Sin embargo, otros historiadores, cuya opinión está más gene-
ralizada, consideran que la República murió el 3 de enero del 74,
cuando don Manuel dio el golpe de Estado y disolvió las Cortes.

12
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Para terminar con esta disparidad de criterios, Alonso Martí-
nez, maestro en fórmulas jurídicas, bautizó al ministerio del
año 1874 con el sobrenombre de el Gobierno de la Res-Pública (2).

Pues bien; cuando sólo llevaba en el poder unos días el Go-
bierno de Serrano (que como más arriba indicamos se formó a raíz
del destronamiento de Isabel II), promulgó un Decreto que apa-
reció en la Gaceta de Madrid, del jueves 22 de octubre de 1868,
página 15, por el cual autorizaba se pudiesen crear en las dis-
tintas provincias españolas no solamente la Facultades y los Cen-
tros de Enseñanza que se considerase necesario, sino además los
cursos correspondientes al doctorado.

Seria ocioso copiar el texto íntegro del mecionado Decreto,
pero sí al menos transcribimos los artículos que aluden a nues-
tro asunto de referencia; decía así:

MINISTERIO DE FOMENTO

Artículo 12. Las Diputaciones Provinciales y los Ayun-
tamientos podrán fundar "y costear Establecimientos de En-
señanza, aquéllos con fondos de la provincia, y éstos con los
del Municipio.

Artículo 22. Los ejercicios del doctorado podrán verifi-
carse en todas las Universidades.

Apoyándose en este Decreto, el Rector de la Universidad de
Valencia, que a la sazón era don Eduardo Pérez Pujol, espíritu
culto y amante del saber, a quien la Farmacia valenciana debe
eterna gratitud, dirigió, respaldado por el claustro de profeso-
res, un escrito el 2 de noviembre del mismo año 1868 a la Exce-
lentísima Diputación Provincial (3), escrito muy interesante, del
cual extraemos los siguientes párrafos: N

Por ñltimo, aquí donde la Medicina tiene tan notable his-
toria y lan hondo arraigo, donde el Jardín Botánico y los
gabinetes de Historia Natural, de Física o de Química ofre-
cen abundantes medios de enseñanza, puede constituirse con
más vitalidad que en ninguna otra provincia una Facultad
de Farmacia.
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EXCMO. SR. D. EDUARDO PÉREZ PUJOL

Catedrático de la Facultad de Derecho, Rector de la Universidad
de Valencia desde 1868 a 1873. Gran impulsador de que se es-
tableciera la Facultad de Farmacia en Valencia, que tuvo lugar

bajo su rectorado.
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Así pues, el rectorado tiene el honor de proponer a Vues-
tra Excelencia que sobre las bases anteriores, en uso del de-
recho que le da el Decreto del 22 de octubre, artículos 12 y
22, acuerde el establecimiento de la Facultad de Farmacia en
esta Universidad.

Vuestra Excelencia, en su afta ilustración y en vista de los
antecedentes que someto a su juicio, se servirá decidir lo
que crea más conveniente a los intereses de la provincia en
este distrito.

Dios que a V. E. ms. as.
Valencia, 2 de noviembre de 1868

Eduardo Pérez Pujol (firmado y rubricado).

Excma. Diputación Provincial.

Era en aquel tiempo Vice-presidente de la Diputación Provin-
cial de Valencia don José Antonio Guerrero, persona ilustre que
hizo el que la Diputación acogiera con entusiasmo la propuesta
del rector (4), y poco después aparecía con tal motivo el siguien-
te oficio, dirigido al Excmo Sr. Gobernador:

«Esta Corporacióa me ha enterado de la comunicación
que con fecha 2 del actual, dirige a la misma el Rector de
la Universidad Literaria y acepta con complacencia la ofer-
ta que en nombre del Claustro de la misma ha de establecer
gratuitamente las cátedras correspondientes a la Facultad
de Farmacia en toda su extensión.

Todo lo que esta Diputación tiene el honor de. manifes-
tar a V. E., a fin de que con arreglo a lo que dispone el ar-
tículo 21 de la Ley orgánica provincial se sirva ponerlo en
conocimiento del expresado señor Rector.»

Dios que a V. E. ms. años.
Valencia, 10 de noviembre de 1868.

El Vice-Presidente,
José Antonio Guerrero (firmado y rubricado).

P. A. D. L. D. — El Secretario, F. Piscueta.

Sr. Gobernador de esta provincia.
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UNIVERSIDAD DE VALEN'CIA,

en cuyas aulas se daban las clases de Farmacia.
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Así pues, a propuesta del Rector de la Universidad, con la
aprobación de la Diputación y con el refrendo del Gobernador
Civil de la provincia, quedó autorizada la instalación de la Fa-
cultad de Farmacia en Valencia.

Con los mejores auspicios comenzó a funcionar nuestra Fa-
cultad* dándose las clases en la. Universidad, aprovechando para
ello las aulas, los Laboratorios, los Gabinetes y los Museos de
la Facultad de Ciencias, que entonces estaba instalada en la ci-
tada Universidad; después de nuestra última guerra de Libera-
ción ha sido trasladada en edificio aparte.

En cuanto a los grados de que constaba en aquel entonces los
estudios farmacéuticos, vemos que hay una notable diferencia
si lo comparamos con los de la actualidad. Hoy día, son mu-
chas las asignaturas y la carrera sólo comprende dos grados: el
de Licenciado y el de Doctor. Sin embargo, en el 68, cuando
comienza a funcionar en Valencia, las asignaturas eran bien po-
cas, y por contra la carrera comprendía tres grados, a saber: (5).

Bachiller en Farmacia,
Licenciado en Farmacia, y
Doctor en Farmacia.

El grado de bachiller en Farmacia — que no hay que confun-
dirlo para nada con nuestro bachillerato actual — era un título
universitario, que comprendía casi toda la carrera, y al parecer
suficiente para ejercer la profesión con oficina abierta al públi-
co, siendo los otros dos grados, o sea el de Licenciado y el de
Doctor, pequeña ampliación y perfeccionamiento de estudios que
sólo se exigían para poder concurrir a determinadas oposiciones.

Referente a las asignaturas que comprendía los estudios (I)
farmacéuticos, debemos decir que para poder ingresar en la Fa-
cultad de Farmacia hacía falta primero estar en posesión de
lo (6) que entonces llamaban bachiller en'Artes, que venía a ser
lo que hoy es nuestro bachillerato, si ble» un poco más corto ; y
después aprobar lo que denominaban Preparatorio, que se cursaba
en la Universidad, pero en la Facultad de Ciencias, y que com-
prendía las asignaturas siguientes:

Química general,
Zoología,
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Puerta principal de la Universidad de Valencia.
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Botánica, y
Mineralogía con nociones de Geología.

Una vez aprobado el preparatorio, se podían matricular los
alumnos ren la Facultad de Farmacia, para aspirar al grado de
Bachiller en Farmacia, y que comprendía las siguientes discipli-

- ñas (7):

Materia farmacéutica anitnal y mineral. Un curso de lección
diaria.

Materia farmacéutica vegetal. Un curso de lección diaria.
Farmacia químico-inorgánica. Un curso de lección diaria.
Farmacia químico-orgánica. Un curso de lección diaria.
Ejercicios prácticos de determinación y clasificación de objetos

farmacéuticos y principalmente de plantas medicinales.

Una vez aprobadas las disciplinas que acabamos de apuntar, y
por tanto en posesión del grado de bachiller, se podía o^tar al de
Licenciado en Farmacia, para lo cual había que cursar solamente:

Prácticas de operaciones farmacéuticas. Un curso de lección
diaria (8), y finalmente para tener el Grado de Doctor, había que
aprobar:

Análisis químico aplicado a las ciencias médicas. Un curso de
tres lecciones semanales, e

Historia de la Farmacia. Un curso de tres lecciones semanales.

Tales eran las asignaturas que comprendía los estudios de Far-
macia, por cierto bien pocas si se comparan aquellos tiempos con
el presente, en que se han multiplicado al máximo, debido al
gran avance que ha experimentado esta ciencia.

Es digno de subrayar que en el siglo pasado la Química esta-
ba muy atrasada en relación con la actualidad, mientras que 'as
Ciencias Naturales y por tanto la Botánica ya estaba casi a la altura
de los días de hoy; de ahí que la parte fuerte de la profesión
farmacéutica se apoyaba principalmente sobre las asignaturas del
grupo de Ciencias Naturales, y en especial sobre las de índole
botánica; igualmente sucedía con la mayoría de las fórmulas me-
dicinales y preparaciones terapéuticas, que casi siempre se reducían
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a cocimientos, electuarios, infusiones, jarabes, elíxires, extractos,
etcétera, elaborados las más de las veces con plantas medicinales.

Nótese que una de las materias que había que cursar casi al
final del Grado de Bachiller en Farmacia, según acabamos de
exponer, era Ejercicios Prácticos de determinación y clasificación
de objetos farmacéuticos, y obsérvese cómo se remacha al hacer
constar: y principalmente de plantas medicinales. Todo lo cual de-
muestra una vez más, la importancia que se daba a la Botánica.

Cada asignatura tenía como ahora su cátedra, su laboratorio, su
profesor titular y su profesor adjunto; y de todo cuanto lle-
vamos expuesto, vamos a entresacar solamente dos cátedras, que
son las netamente de interés botánico: la de la propia Botánica,
que si bien se cursaba en la Facultad de Ciencias, formaba parte in-
tegramente de los estudios farmacéuticos, y la Materia famacéuti-
ca vegetal, que se daba dentro de la Facultad de Farmacia.

Sobre ambas cátedras vamos a escribir a continuación cuanto
hemos encontrado en el curso de nuestras investigaciones, pero
antes permítasenos, siguiendo nuestro orden de exposición, el in-
dicar por qué la Facultad de Farmacia tuvo una vida tan corta en
Valencia y cuáles fueron los motivos de su desaparición.

II

POR QUÉ LA FACULTAD DE FARMACIA TUVO UNA VIDA TAN CORTA EN

VALENCIA. Y CUÁLES FUERON LOS MOTIVOS DE SU DESAPARICIÓN

Las razones por las cuales la Facultad de Farmacia tuvo una
vida tan corta en Valencia son varias y a su vez fáciles de adi-
vinar.

En primer término, hay que fijarse en el cambio de los Go-
biernos que apuntamos al principio, los cuales se suceden con una
rapidez vertiginosa, cada uno con planes distintos y con el pro-
pósito de proyectar diversas reformas; también debemos observar
que las mutaciones son violentas y afectan no ya a los Gabinetes,
sino a las propias instituciones. Todo ello da una gran inestabilidad
al Poder central, y parece que al unísono afecta dicha inestabili-
dad a los demás organismos de él dependientes.

Por si fuera poco, en pleno reinado de Aniadeo de Saboya,
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estalla en nuestra Patria la guerra civil, la segunda guerra car-
lista — que nosotros llamaríamos la tercera, al considerar como
segunda, aunque muy corta, el desembarco del conde de Mon-
temolín en San Carlos de la Rápita — ,. localizada en las provin-
cias del Norte, y que no terminará hasta el advenimiento de Al-
fonso XI I ; y para complicar más la cuestión surge durante la Re-
púbüca la guerra cantonalista en el momento en que alcanza la
Presidencia don Francisco Pi y Margall, y en la que Sevilla, Cá-
diz, Málaga, Cartagena y otras plazas, pretenden declararse en
Repúblicas o Cantones independientes que desafían a Madrid.

España es un hervidero de intrigas, y el caos se enseñorea
de nuestra Patria con la guerra carlista en el Norte, la cantona-
listas en el Sur, y los Gobiernos y las instituciones sin ninguna
autoridad y tambaleándose, en el Centro.

Los Gobiernos han de llamar con tal motivo a filas varios
reemplazos y muchos de los estudiantes están en la edad mili-
tar, por lo que tienen que abandonar las aulas universitarias y
trocar los libros por el fusil; los que no llegan a la edad militar
se ven presionados por sus familias, que asustadas les instan a que
suspendan los estudios, vuelvan a casa y esperen a que se acla-
ren los acontecimientos, y todo ello hace el que no esté suficien-
temente concurrida la Universidad. No obstante, vemos que en
la Facultad de Farmacia, objeto de nuestro estudio, aparecen ma-

. triculados el número de alumnos que a continuación se indica en
cada uno de los cursos siguientes (9):

En el curso 1868-69 el número de alumnos fue 63
» 1869-70 » » 119

1870-71 » » 123
* 1871-72 » » 99
» 1872-73 » » 76

cantidad muy aceptable, habida cuenta los tiempos difíciles que
corrían y lo reciente de su creación, por cuanto es de suponer
que en circunstancias normales los alumnos hubieran aumentado
en gran manera y consolidado la Facultad.

Hay que decir que no todos estos alumnos matriculados, ter-
minaron sus cursos; unos por ser llamados al servicio militar, y
otros por haber abandonado los estudios.

A diferencia de hoy, en que las Facultades Universitarias es-
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tan sufragadas por el Estado, en aquel tiempo la Facultad de
Farmacia de Valencia lo era casi en su mayoría y a fin de cuen-
tas (10) por la Diputación, cuyo Organismo comienza a quejarse
de que sus arcas están vacías y por tanto se siente impotente para
poder continuar sosteniendo a la recién creada Facultad.

La alarma de que peligra la existencia de la misma cunde en-
tre los estudiantes de Farmacia, y como testimonio aportamos un
suelto que aparece en el periódico local «Las Provincias», de fe-
cha viernes 5 de septiembre de 1874, y que dice (11):

«Los rumores que estos días se han hecho circular sobre
la supresión de algunos estudios en" nuestra Universidad,
traen justamente alarmados a los escolares. Como conse-
cuencia de dicha alarma, los de la Facultad de Farmacia han
elevadq a la Diputación Provincial, una respetuosa expo-
sición en que con razones bastante poderosas, procura de-
mostrar los perjuicios que tal medida habrá de acarrearles y
la conveniencia de que la mencionada Corporación preste
el apoya necesario a la continuación de aquella Facultad
dentro del Decreto de 29 de julio último.»

«Deseamos que sus gestiones obtengan el feliz resultado
que se proponen sus autores y se evite con ello a los alum-
nos los perjuicios consiguientes a una traslación de domici-
lio que no a todos sería dado efectuar.»

La opinión pública y la prensa en general, se resistía a que
desapareciera tan querida Facultad, y como prueba de ello trans-
cribimos otro suelto, aparecido dos semanas después en otro pe-
riódico local, «El Mercantil Valenciano», de fecha viernes 18
de septiembre de 1874, en el cual se lee (12):

«Próxima ya la apertura del curso académico universita-
rio y alterado el plan de enseñanza, merced a los decretos
recientes, importa sobre manera que la Diputación Provin-
cial estudie y decida de una vez si se compromete a costear
los estudios de las Facultades de Farmacia, de Veterinaria
y de Notariado, así como las de Filosofía y Letras hasta
la Licenciatura, en que deben ser restablecidos. Vamos a
decir algunas palabras respecto a la Facultad de Farmacia,
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que demostrarán la conveniencia absoluta de que la Dipu-
tación tome a su cargo el mantenimiento de aquélla, ya que
con éste, lejos de salir perjudicados los intereses provincia-
les, se les beneficia en alto grado. Según los datos que he-
mos recogido, el número de alumnos matriculados ha sido
siempre de 95 cada año, y el de reválida puede fijarse en más
de 15. Si el Gobierno, según tenemos entendido, cede a la
Diputación la-5 cantidades que corresponden a los derechos
de la Licenciatura, resultará un ingreso de tanta conside-
ración, que excederá el gasto que el sostenimiento de la Fa-
cultad ocasione. Suponiendo que sean sólo 95 los alumnos,
a razón de 14 duros cada matrícula, se obtendrían 28.600
reales de vellón, que unidos a los 45.000 reales de vellón que
proporcionan por lo menos los Licenciados, suman 73.600
reales de vellón.

El profesorado podrían formarlo, con arreglo a la Ley,
4 Catedráticos y auxiliares, cuyos sueldos, a razón de 12.000
cada uno de los primeros y 6.000 cada uno de los segun-
dos, importan 60.000 rs. v. A estos hay que añadir 5.000 rea-
les de vellón para la conservación de los gabinetes y &000
para la dotación de un portero, por manera que aún queda
un ligero sobrante a favor de la Diputación.

Confiamos en que la Facultad de Farmacia continuará
formando parte de los estudios de esta Universidad.

Se observa, pues, mucho revuelo en torno a evitar la desapa-
rición de la tantas veces citada Facultad; lo atestigua cuanto aca-
bamos de consignar y además dos escritos que no copiamos se-
guidamente para no abusar de intercalación. No obstante no que-
remos dejarlos pasar por alto, y por ello los consignamos en los
apéndices.

El primero, de bastante extensión, va notado con el número (II)
y es una brillante defensa de las enseñanzas de Farmacia en Va-
lencia ; podemos calificarlo como de histórico. Lleva fecha de 26
de septiembre de 1874.

Y el segundo, consignado con el número (III), de fecha 28
de septiembre de 1874, se refiere al debate y sesión que dos días
antes hubo con tal motivo en la Diputación y que desgraciada-
mente acabó con el siguiente acuerdo:
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«En cumplimiento de lo prevenido en el Decreto de 29
de julio último, sobre las enseñanzas y disposiciones dicta-
das para su ejecución, se acordó no dar cabida en su presu-
puesto, a la Facultad de Farmacia, siendo ello debido a los
escasos recursos con que cuenta la Corporación Provincial,
no obstante sus vehementes deseos de dar a la enseñanza
pública toda la amplitud que se merece» (13).

He aquí el motivo de por qué desapareció nuestra Facultad;
y por si fuera poco, en la «Gaceta» de 2 de octubre de 1874, apa-
rece la siguiente orden, que da el golpe de gracia y acaba definiti-
vamente con dicho Centro (14):

«Establecimientos de Enseñanza Libre que quedan defini-
tivamente cerrados el día 30 del corriente: .

Institutos: Los de segunda enseñanza de Requena, Al-
mansa y Sueca, que comprendían los estudios del Bachille-
rato sostenidos por los respectivos Ayuntamientos.

Valencia: Facultad de Farmacia y Escuela de Veten-:
naria.»

Así fue, pues, como acabó y desapareció la Facultad Libre de
Farmacia de la Universidad Literaria de Valencia.

III

LA CÁTEDRA DE BOTÁNICA Y LA FACULTAD DE CIENCIAS DE LA UNI-

VERSIDAD DE VALENCIA

Durante el siglo xvii y hasta bien entrado el XVIII, vemos en
Valencia lo que se denomina la Cátedra de «Hierbas». Era ésta
una (15) Cátedra que formaba parte de la Facultad de Medicina y
en ella se estudiaban las plantas, si bien dando preferencia a las
de carácter medicinal y buscando su composición química, sus apli-
caciones terapéuticas y su dosificación. Se ve claramente que esta
asignatura de Hierbas es el origen de las Cátedras de Materia
Médica, Materia Farmacéutica Vegetal y Botánica.

Pero con el plan de estudios de Carlos III y por Real Orden
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de 20 de enero de 1787, se funda en la Universidad de Valencia la
genuina Cátedra de Botánica propiamente dicha (16).

Andando el tiempo y en pleno reinado de Isabel II, se crea (17)
la Facultad de Ciencias por Real Orden de 22 de febrero de 1843,
con una Cátedra del primer curso de la sección de Naturales, y
desde entonces la Botánica pertenece netamente a la Facultad de
Ciencias.

Antes de la creación de la Facttltad de Ciencias, todos los ca-
tedráticos de Botánica — al menos en Valencia — eran médicos y
la mayoría ejercían la profesión, pero después de esta fecha, son
doctores en Ciencias Naturales y dedicados de lleno a esta rama.

Es de subrayar que todos estos profesores de Botánica son a
su vez los directores natos del Jardín Botánico.

En la época que estamos estudiando, o sea del 68 al 74 del
siglo pasado, era catedrático de Ciencias Naturales el Dr. don
Rafael Cisternas y Fonseré, el cual tomó posesión de su cargo (18)
el 18 de julio de 1861, que rigió hasta el 14 de mayo de 1876, en
que sobrevino su fallecimiento repentinamente, en la forma que ex-
plicaremos más adelante, y al final del próximo punto, si bien hay
que hacer constar que desde hacía años padecía una dolencia que
iba minando su salud.

La Cátedra que regía el Dr. Cisternas se componía de tres
asignaturas, a saber:

Zoología,
Botánica, y
Mineralogía con nociones de Geología;

por tanto, don Rafael, como titular de estas tres materias, asu-
mió la dirección del Museo Universitario de Historia Natural, que
fundó su antecesor en la Cátedra don Ignacio Vidal y Otos, y a
su vez la dirección del Jardín Botánico.

Los momentos en que se encontró don Rafael Cisternas al to-
mar posesión de su Cátedra, eran por cierto halagüeños para quien
como él, amara intensamente la Historia Natural. Atesorada en el
Museo Universitario por el que le había precedido en tan honroso
cargo, una de las mejores colecciones- de aves recolectadas en Es-
paña, vio en ello el primer paso para continuar la obra difiícil, de
reunir sucesivamente hasta donde le fuera posible, todos los gru-
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Fachada de acceso al Jardín Botánico de Valencia.

Al fondo, vista exterior del invernadero que ac^hó de construirse en tiempos del
Dr. Cisternas
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pos de vertebrados indígenas, dando con esto un verdadero ca-
rácter personalísimo al Museo. Tenía que montar un colosal es-
queleto de una especie de ballena llegada a nuestra costa, el más
completo de los que entonces existían en los Museos españoles, y
con este motivo pudo demostrar su actividad y acierto.

Había llegado nuestro profesor al período de la vida en que el
hombre \puede considerarse definitivamente formado y dispuesto
a dar el fruto sazonado por tan costosos y prolongados años de
estudio, por manera que uno de sus principales cuidados, fue el
destinar de su modesto sueldo una buena parte para el aumento
de su biblioteca, en la que se encontraban no pocas obras clásicas
y de consulta al nivel de los adelantos modernos.

El momento a que nos referimos era el 1867, y el Dr. Cisternas
contaba cuarenta y nueve años de edad.

Así mismo, vemos que en este año de 1867 optó al premio que
a las ciencias auxiliares de la medicina ofrecía anualmente (19) la
Honorable Sociedad del Instituto Médico Valenciano, presentan-
do una memoria sobre los peces comestibles de nuestras aguas,
que le valió el primer premio, consistente en el nombramiento de
Socio de mérito, con la adjudicación de una medalla de oro. Este
trabajo, de muy larga y costosa formación, reunía la circunstancia
de ser el primero de su índole verdaderamente científico en Es-
paña, con la cualidad de la exactitud en sus detalles, del sitio y
época en que se presentan las numerosas especies registradas, y
además su nombre vulgar cuando lo tenían.

Desgraciadamente, su salud comenzó a resentirse, a! parecer,
por las horas excesivas que dedicaba al trabajo, al Museo de His-
toria Natural y al Jardín Botánico, ya que no vivía más que para
el estudio, al que amaba intensamente; y a esta falta de salud hay
que atribuir más que a nada, la paralización de sus proyectos so-
bre diferentes puntos interesantes qué tenía planeados; a pesar
de esto, vemos que en una excursión hecha a la costa de Levante
de Cataluña en 1871, pudo recolectar y describir una especie de pez,
que dio a conocer al mundo científico en (20) el tomo IV de los
«Anales de la Sociedad Española de Historia Natural», con el ncm-
bre de Ammidytes terebran^. Este triunfo fue tanto mayor, cuanto
que a muchos ictiólogos que se ocupaban entonces de los peces
de nuestros mares, les había pasado desapercibida dicha especie
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Precioso invernadero visto por su interior, que acabó de cons-
truirse en el Jardín Botánico de Valencia, en tiempos del

Dr. Cisternas.

i.1
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nueva, a pesar de la abundancia con que se presenta, al menos
en ciertas épocas.

En cuanto a la actuación del Dr. Cisternas ai frente del Jardín
Botánico, debemos consignar qué mientras ostento la dirección
del mismo, se terminó de construir un precioso invernadero digno
de la Universidad de Valencia.

Los sucesos políticos del año 1868, que culminaron con el des-
tronamiento dé Isabel II y con la formación de ta inestable y efí-
mera Regencia del General Serrano, Duque de la Torr*, influyeron
desfavorablemente en la parcha del Jardín por razones económi-
cas, pero éstas pudieron mejorar por el año 187S y se restableció
el buen orden que tan necesario era para la vida científica de di-
cho Establecimiento.

Dedicó la atención necesaria para que no decayese el Botá-
nico y, a este fin, comenzó la publicación del Catálogo ariual de se-
millas recolectadas, para ofrecerlas en cambio de otras, a los Jar-
dines Botánicos extranjeros y del paísj catálogo que todavía si-
gue publicándose, aún cuando haya sufrido alguna interrupción en
años pasados. Así mismo, se modificó la distribución de plantas en
la Escuela Botánica, sujetándose ar método de Candolle, por las
dificultades que ofrecía el de Endlicher para el estudio, y que era
el que se había adoptado desde 1843. Antes dé esta fecha estaba -
vigente el sistema de Linneo.

Por cuanto acabamos de exponer y por las investigaciones que
hemos realizado, deducimos que el Dr. Cisternas sobresalió más
en la rama de Zoología y en la de Botánica, que en la d.e Minera
logia.

Como acabamos de ver, el Dr. Cisternas era director del Jar-
dín Botánico dé Valencia, y además vemos que su antecesor en la
Cátedra de Ciencias Naturales y en el Museo Universitario de
Historia Natural, fue el Dr. Vidal, fundador de dicho Museo. Así
lo afirma don Eduardo Bosea, titular años después de la citada
Cátedra desde 1892 a 1913, y así lo hemos comprobado en docu-
mentos que hemos consultado.

Pero se da la circt nstancia que en otros documentos no menos
importantes, figura como antecesor en la dirección del Jardín Bo-
tánico, no el Dr. Vidal como sería lógico, sino el Dr. Pizcueta.

¿Cuál es la causa de esta disyuntiva?
Consultados todos los documentos, obras, textos y escritos
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relativos al caso que hemos podido localizar, observamos que se
expresan vagamente, apartándose de esta cuestión y hasta ahora
no hemos encontrado nada que aclare de una forma tajante este
asunto.

Pero nosotros, en el curso de nuestras mvestigadottes, creemos
haber podido descubrir la causa, al haber encontrado en uno de
los pocos Libros de Registro que se conservan eo la Secretaría
General de la Universidad de Valencia, la toma de posesión del
Dr. Vidal de la Cátedra de Ciencias Naturales, en. la que vemos
que entonces dicha Cátedra solamente comprendía dos asignaturas,
a saber:

Zoología, y
Mineralogía, con nociones de Geología,

mientras que er Catedrático de Botánica es don José Pizcueta des-
de 1829, y aún vive cuando Cisternas sucede a Vidal.

Así es, que reflexionando un poco y reasumiendo, se viene a
deducir lo siguiente:

Pizcueta lleva la Botánica, y como es lógico la dirección del
Jardín, mientras que Vidal lleva la Zoología y la Mineralogía y,
por tanto, la dirección del Museo Universitario • muere Vidal y
le sucede Cisternas ; y al cabo de unos años, fallece Pizcueta y
entonces se hace cargo de la Botánica el propio Cisternas, que-
dando por tanto unificadas en la Cátedra de este último las tres
ramas de la Historia Natural.

Y así es como se explica el por qué don Rafael Cisternas es
sucesor de ambos profesores, no solamente en sus Cátedras, sí que
también en los Centros que dirigían.

No podemos silenciar la enorme personalidad de don José Piz-
cueta, director durante varias decenas de años del Jardín Botá-
nico de Valencia, y que supo elevarlo a la categoría de ser el
primero de España y uno de los mejores de Europa, en aquel
tiempo.

Don José Pizcueta fue también Rector de te Universidad, sien-
do su rectorado el más fecundo que hubo después de Blasco (21).

El mejor cuadro de esplendor que bajo la dirección de don
José gozaba el Jardín, nos lo pinta el notable historiador Velasco
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EXCMO. SR. D. JOSÉ P1ZCUETA

Catedrático de Botánica y Director del Jardín Botánico,
Rector dc !a Universidad de Valencia de 1859 a 1867.
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y Santos en su manuscrito (22), y cuyo testimonio tiene gran
importancia por ser contemporáneo de aquel tiempo. Dice así:

«Sea como quiera, lo cierto es que hoy por hoy, tiene la
Universidad de Valencia el mejor jardín Botánico que en
España existe, y desde luego uno de los más notables de
Europa. Protegido por una tapia de 5 metros de altura
que le circuye, extendiéndose su terreno de excelente calidad
en su mayor parte, regado con abundantes aguas y de más
de cuatro hectáreas, o sean 49 hanega das de capacidad en
forma de un vastó cuadrilongo o paralelogramo, cuya
mayor extensión es de Norte a Sur. Su buena distribución,,
un cultivo inteligente y asiduo, la benignidad del clima y los
umbráculos y estufas que de algún tiempo acá se están cons-
truyendo, para la aclimatación, conservación y propagación
de plantas exóticas excesivamente delicadas, hacen que en
él arraiguen, vivan y prosperen de un modo notable, no ya
tan sólo árboles y plantas de las diversas regiones euro-
peas, sino muchísimas especies de ¡América, especialmente del
Asia, del África y de las Islas Oceánicas. A más de 6.000 sin
contar las variedades, ascendía ya su número en 1856, cuando
publicó su catálogo el Sr. Pizcueta ; no siendo de extrañar,
por tanto, que dicha publicación llamara vivamente !a aten-
ción de los botánicos, sirviendo para poner al nuestro en
relación directa con los demás notables Jardines de su índole
en Europa.

Desde entonces acá, el número aquél de día en día crece
considerablemente, sobre todo en la" sección de plantas exó-
ticas para cuya aclimatación bien puede asegurarse que ape-
nas tiene rival nuestro Jardín Botánico, pues en él viven
al aire libre durante casi todo el año y prevalecen plantas y
árboles tan raros como The de China (Thea Chinensis-Sins),
el Cacao (Theobroma Carao-Lin.), el Café (Coffea Ara-
bica-'L. el Tamarindo (Tamarindus Indica-I^.), la Pimienta
(Piper Nigrum-L.), el Alcanfor (Cainphora Officinalis-Nees)
y el Árbol del Pan (Artocarpus Incisa-!^.). La mayor parte
de cuyas especies, si no todas, ni aún en estufas y a costa de
un cuidado exquisito, logran tenerlas vivas mucho tiempo
en los Jardines Botánicos más reputados.



198 ANALES DEL I. BOTÁNICO A. J. CAVANILLES

Gigantesco umbráculo del Jardín Botánico de Valencia, donde se trasladan en de-
terminadas épocas del año, plantas delicadas.

Fachada lateral del Jardín Botánico de Valencia.
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Aquí por el contrario, no pocas de estas plantas exóti-
cas que en su país natal suelen adquirir grandes proporcio-
nes, han llegado a tener un desarrollo tal, que en pocos
años han excedido algunas de 5 a 6 metros de altura, hízose
preciso (para ponerlas al abrigo en los pocos días que du-
rante el invierno de Valencia baja la temperatura un tanto)
construir exprofeso una estufa gigantesca, obra notable que
se terminó en 1862, cuyo coste se aproxima a 6.000 duros y
que por sus vastas proporciones, como por su solidez y sen-
cilla elegancia, con justicia llama la atención de naciona.es
extranjeros.

En su numeroso herbario figuran colecciones del mismo
Jardín, de varias provincias de España, del Pirineo y de
Suiza, marítimas y criptógamas. Tiene también, aparte de un
semillero con sus cajones bien dispuestos y clasificados, una
completa colección de maderas del país, otra de las de Amé-
rica, modelos de instrumentos de máquinas de Agricultura y
Jardinería y una biblioteca especial, que aunque diminuta y no
toda de su propiedad, sirve y es muy suficiente para las
clasificaciones.»

Volvamos al Dr. Cisternas, para decir que era el prototipo del
hombre sabio y modesto por excelencia. Consagrado al estudio
y a su familia, a quien idolatraba, vivía retirado y apenas hacía
vida de sociedad, si bien pudiese influir en ello su delicado estado
de salud. Tal vez por estas circunstancias, es de todos los catedrá-
ticos de Botánica que ha tenido Valencia, desde que se fundó su
Facultad de Ciencias, quizá el menos conocido.

De ahí la labor intensa que hemos tenido que desplegar para
poder reconstruir su biografía. Desde principios del año pasado,
1958, estábamos interesados en conseguirla. Tras incensante bús-
queda pudimos encontrar el discurso de apertura del curso si-
guiente al del que falleció nuestro profesor, en los que suele ha-
cerse una reseña necrológica de los catedráticos fallecidos en el
curso anterior; también logramos el discurso de toma de posesión
de su sucesor en la Cátedra ;• y en ninguno de ambos encontramos
nada digno de mención, cosa que es de extrañar.

En el Libro de Actas del Archivo de la Universidad, sólo loca-
lizamos la fecha de toma de posesión del Dr. Cisternas de su
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Cátedra, y la de su vacante motivada por su muerte, y entonces se
nos ocurrió buscar estas fechas en los periódicos de entonces, no
encontrando nada respecto a la toma de posesión y únicamente en
el periódico local titulado «El Mercantil Valenciano», y con fechas
28 y 29 de mayo de 1876, dos esquelas anunciando su fallecimiento,
la primera inserta por sus familiares y la segunda por el Rector de
la Universidad (23).

La lectura de ambas esquelas (insertas catorce días después de
su muerte) nos mueven a una pequeña duda, pues si bien hacen
constar que era profesor de !a Universidad de Valencia y Decano
de su Facultad de Ciencias, indican que su fallecimiento tuvo lugar
en Madrid.

Y ahora cabe preguntar: ¿Cómo es que perteneciendo a Va-
lencia, expiró en la capital de España? ¿Es que se encontraría
circunstancialmente allí?

La respuesta la vemos en un suelto que aparece en otro perió-
dico local, titulado «Las Provincias», de fecha 17 de mayo (24),
que dice que don Rafael Cisternas se hallaba en Madrid formando
parte de un Tribunal de oposiciones, donde !e sobrevino casi ins-
tantánea la muerte.

Por lo emotivo de este desgraciado suceso transcribimos éste
suelto, que en su totalidad dice:

«Ha fallecido en Madrid, donde se hallaba formando par-
te de un Tribunal de oposiciones, el Catedrático de la Fa-
cultad de Ciencias de esta Universidad don Rafael Cisternas.
Hombre de vastísima ciencia, pero de una modestia mayor
todavía que aquélla, el Sr. Cisternas era el tipo de sabio
que consagra su vida al estudio, atesorando conocimientos .
que nunca saciaron su afán de saber. Naturalista distingui-
do, ha visto premiados por las Academias Científicas algu-
nos de sus interesantes trabajos, y sólo era de lamentar que
su excesiva modestia le hiciese vivir retirado, como deseoso
de ocultar su valía.

El Sr. Cisternas ha muerto repentinamente en Madrid,
cuando m'enos lo esperaba su apreciab!e familia y sus nume-
rosos y verdaderos amigos, a los que ha sorprendido la
fatal noticia, produciendo dolorosa impresión en su ánimo.»

(De «Las Provincias», de Valencia, 17 mayo 1876.)
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Como en los periódicos de aquellas fechas no encontramos nada
más que lo que acabamos de exponer, proseguimos nuestra bús-
queda hasta en los lugares más inverosímiles, con resultado nega-
tivo ; y agotados y amargamente decepcionados íbamos a dar por
terminado todo lo relativo al profesor Cisternas, cuando tras nue-
ras investigaciones hemos encontrado un camino que nos ha con-
ducido a poder bosquejar en el siguiente punto unos breves datos
biográficos.-

IV -

DATOS BIBLIOGRÁFICOS DEI. DOCTOR CISTERNAS

El Doctor don Rafael Cisternas y. Fonseré nació en Barcelona
el 15 de mayo de 1818, haciendo los • estudios de segunda ense-
ñanza de 1828 a 1835; los de letras en el Seminario Conciliar de
dicha ciudad, completándolos con las asignaturas de ciencias en la

, Academia de Ciencias y Artes y eh las escuelas de la. Junta de Co-
mercio de la misma Barcelona (25). ..

Terminados estos estudios de Enseñanza medía, equivalentes a
lo que hoy es nuestro, Bachillerato, estudió los siete cursos corres-
pondientes a la carrera dé Medicina y Ciíugía, verificando los tres
grados de que entonces constaba y qué eran el de Bachiller en Me-
dicina y Cirugía, Licenciado en Medicina y Cirugía y Doctor en
Medicina y Cirugía, y además hizo las ampliaciones de Ciencias Au-

• xiliares que estudió también en la ya dicha Academia. En ésta se
distinguió tanto, que mereció entre otros honores, el de ser nom-
brado ayudante de gabinete de Historia Natural de aquella Cor-
poración, para su arreglo, conservación y fomento.

La profesión de médico, ejercida por algún tiempo en un dis-
trito de la montaña, en sustitución de un pariente suyo, le reveló
sin duda demasiado pronto las amarguras de dicha práctica, por
lo que su carácter independiente no pudo conciliarse con dicha
profesión.

Entonces se dedicó, siguiendo sus aficiones, a la carrera de
Ciencias Naturales, en las que se le expidió el título de Doctor en
iulio de 1846, habiendo sido ya propuesto al Gobierno fres años
antes para una de las plazas de profesor agregado de la sección
de Ciencias Auxiliares en la Facultad de Medicina de Barcelona.
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ILMO. SR. D. RAFAEL CISTERNAS

Catedrático de Ciencias Naturales de la Universidad de Valencia
desde 1831 hasta 1876, en que sobrevino su fallecimiento a los
58 años de edad. Decano de la Facultad de Ciencias. Director del

Jardín Botánico de Valencia.
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Por Real Orden de 1845, fue designado para desempeñar la
asignatura de Mineralogía y Zoología de la Universidad de Bar-
celona, con el carácter de Catedrático interino y con el sueldo y
consideraciones de propietario, perteneciendo a la sazón a varias
de las sociedades científicas y literarias existentes en aquella ciu-
dad, como la Filómática, la de los Amigos de la Instrucción y a
la Academia de Ciericias' y Artes de Barcelona.

En 1848, desempeñó por orden de -a Dirección General la asig-
natura de nociones de Historia Natural en el Instituto agregado
aj la ya dicha Universidad de Barcelona ; y en 1850, obtuvo en pro-
piedad la Cátedra de la misma asignatura en el Instituto de Ovie-
do, y después en el de Valladolid.
; En virtud de oposiciones verificadas en 1851, fue nombrado

Catedrático de ampliación de Historia Natural en la Universidad
de Salamanca, donde desempeñó además honrosos cargos, como
el de Vocal de la Junta Provincial de Agricultura, el de individuo
de la Comisión Permanente de Estadística, Juez en varias oposi-
ciones para vacantes en la Universidad y Hospital, etc., etc.

Durante las vacaciones de 1857 y por comisión del Rectorado
recorrió las Sierras de Béjar y Francia, en esta misma provincia
de Salamanca, con el objeto de recolectar ejemplares de H storia
Natural para el Museo ; distinguiéndose llenando el penoso cargo
de Facultativo del III Distrito Parroquial de aquella ciudad, du-
rante las dos distintas epidemias de cólera morbo-asiático que en
1855 afligieron a la población.

Más tarde, en virtud de reformas, se suprimieron en la dicha
Universidad las asignaturas de las ciencias de observación, siendo
nombrado como excedente para la Cátedra de Física Experimental
de la Universidad de Valladolid, hasta que en junio de 1861 se
trasladó a ocupar la de Zoología y Mineralogía, con nociones de
Geología, vacante en nuestra Universidad de Valencia, por falleci-
miento de su digno antecesor, don Ignacio Vidal, y después ocupó
la de Botánica.

Contaba entonces nuestro biografiado cuarenta y tres años de
edad'; y sazonado por sus muchos años de estudio y por sus vas-
tos conocimientos, rápidamente alcanzó distintos cargos y formó
parte de varias sociedades científicas, que se honraban teniéndolo
en su seno.

En 1869 se hizo cargo al mismo tiempo de la asignatura de Fi-
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«Jardín Botánico», óleo de Ribera que mereció la Pensión de Pintura de la Diputa-
ción Provincial de Valencia.

Calle dedicada en Valencia a D. Rafael Cisternas.
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siografia en la Escuela de Agricultura y Veterinaria, así como la
de Mineralogía y Química aplicada en la Escuela de Arquitec-
tura, creadas ambas por la Excma. Diputación Provincial de Va-
lencia, que creyó llenar una necesidad de los pueblos modernos,
difundiendo el saber en general y particularmente los estudios de
aplicación ; desempeñando más tarde gratuitamente las clases de
cultivos especiales y arboricultura patrocinadas por el Municipio.

Su actuación como Director del Jardín Botáqico fue muy efi-
ciente ; había pasado dicho Centro por una tremenda crisis y el
Dr. Cisternas procuró restablecerlo, intentando conseguir el buen
nombre que había tenido antes.

El prestigio de nuestro profesor llegó a tal extremo que, en
1872, fue nombrado Decano de la Facultad de Ciencias, cuyo car-
go desempeñó ininterrumpidamente hasta su muerte.

Su estado de salud, que ya era precaria, comenzó a agravarse
insensiblemente, y a pesar de ello y de los múltiples cargos que
ocupaba, todavía lo encontramos recogiendo «datos sobre los pe-
ces de agua dulce de esta provincia, trabajo descriptivo al que
dio su última mano mientras convalecía de una de las exacerba-
ciones más fuertes de su funesta enfermedad, tenida a finales de
1875, como presintiendo que había de ser ya la última herencia
que podría legar a su querida Historia Natural. Este trabajo fue
entregado con este objeto personalmente en Madrid a la Sociedad
Española de Historia Natural, de la que también formaba parte
en la sesión del 3 de mayo (once días antes de su muerte), con
gran satisfacción de los amantes de la Ciencia y del buen nombre
del profesorado.

Se encontraba en la capital de España formando parte del Tri-
bunal de oposiciones a varias vacantes para cátedras de instituto,
cuando se comprendió seriamente resentido en su ya minada salud ;
pero bien fuera que se había acostumbrado a la dolencia, o porque
la energía de su carácter no se !o consintiera, siguió asistiendo
sin faltar un solo día, a su delicada misión de Juez, procurando
disuadir a sus amigos y también a la familia de la gravedad de su
estado, ya que la víspera de su muerte aún acudió como de cos-
tumbre a la sesión, aunque sin poder evitar la atención de sus
compañeros, que resolvieron llamar a su familia sin pérdida de
tiempo, desmintiendo lo que por el mismo correo el interesado, de
su puño y letra, escribía sobre cuatro pliegos de carta.
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Hemos de hacer constar que, a pesar de nuestras investigacio-
nes, no hemos podido averig-uar qué enfermedad era exactamen-
te la que padecía.

A la media noche del sábado 13 de mayo, no pudo ocultar
su mal comprimido dolor a los compañeros de habitación, los
que justamente alarmados dispusieron en el acto cuantos medios
consideraron oportunos, después de lo cual, un tanto tranquili-
zado y casi sonriendo, aún casi les invitaba a que se retirasen a
descansar ; pero no tardó en presentarse la agonía y en expirar
como un buen cristiano en la madrugada del 14 de mayo de 1876,
entre los brazos de algunos leales amigos que se esforzaban en
suplir la ausencia de su idolatrada familia.

La ironía del destino hacía que muriese la víspera del aniver-
sario de su nacimiento, ya que al día siguiente cumplía los 58 años *
de edad.

Es'te mismo día — 15 de mayo de 1876 — entre el bullicio del
pueblo de Madrid, con motivo de la romería de San Isidro, se
veía un lucido entierro presidido por el Sr. Rector de la Univer-
sidad Central, en nombre del Director Genera! de Instrucción pú-
blica, y acompañado entre otras, por varias Comisiones cientí-
ficas y distinguidos amigos del finado, que al par que honraban
su memoria con este último tributo al cadáver, demostraban a
su familia y al público en general, lo que se merece una posición
legítimamente conquistada en presencia de tan terrible desgracia,
acaecida lejos de su hogar doméstico.

Al morir, registraba en sus títulos, además de les dichos, el
de Catedrático de ascenso en la Facultad dc Ciencias, el de socio
de la Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia, al
de Socio de número por oposición de la Academia de Medicina y
Cirugía y el de corresponsal de las mismas de Granada, Barcelo-
na, Sevilla y Cádiz, habiendo figurado en numerosos jurados y
Comisiones en las Universidades de Barcelona. Salamanca, Valen-
cia y Madrid, distinguiéndose siempre por su celo e ilustración
en' tan delicados asuntos.

Su cuerpo fue enterrado en la Sacramental de San Sebastián,
galería de los nidios, por disposición del Rectorado de Madrid,
que creyó de esta manera honrar más a tan distinguido profesor,
arrebatado en el desempeño de un importante cargo cuando le
faltaba ya muy poco para llegar a su bien merecida jubilación.
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Alguien de los que se honraban con su amistad, le oyó decir
que antes de jubilarse, estaba decidido a dejar debidamente orde-
nados los numerosos objetos del Museo de Historia Natural de
la Universidad de Valencia, y si fuese preciso, renunciaría a di-
cha jubilación, no aceptándola hasta haber terminado dicho tra-
bajo.

Placa que rotula la calle del naturalista D. Rafael Cisternas, en Valencia.

Cuando tomó posesión de su cátedra de Valencia en 1861, co-
menzó percibiendo el sueldo de 3.500 pesetas anuales «14.000 rea-
les», como se decía entonces, pero en 1875, un año antes de morir,
fue ascendido al número 30 del escalafón de los catedráticos de
las Universidades del Reino, y con tal motivo tuvo un aumento de
500 pesetas anuales, que sumadas, al sueldo anterior, ascendían a
4.000 pesetas anuales (26J.

Esta cantidad parece modestísima comparada con los tiempos
actuales, pero hay que situarse con la imaginación en aquel tiem-
po y se comprederá que no era 'tan insignificante.

Por las investigaciones que hemos hecho, era este sueldo el
que cobraban muchos catedráticos de Universidad y algunos in-
cluso menos. Si bien debemos decir, según hemos podido obser-
var en varias manifestaciones de los profesores de aquella época,
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se quejaban de que «la enseñanza estaba muy tnal retribuida en
España».

Como testimonio de cuanto acabamos de exponer y como dato
curioso, copiamos del Libro de Registro de la Secretaría General
de la Universidad de Valencia que hemos tenido la fortuna de en-
contrar (ya que muchos no se conservan) el texlo íntegro si-
guiente :

Don Rafael Cisternas:
Fue trasladado del Instituto de Salamanca a esta Universi-
dad como Catedrático de Botánica, Mineralogía y Zoolo-
gía por Real Orden de 18 de junio de 1861 con 14.000 rea-
les anuales. Tomó posesión el día 18 de julio siguiente.

Por Real Orden de 25 de enero de 1875 fue ascendido
al número 30 del Escalafón de los Catedráticos de las Uni-
versidades del Reino, con el aumento de 500 pesetas anua-
les sobre el sueldo de 3.500 pesetas anuales que hoy dis-
fruta, y antigüedad de 12 de diciembre del año último (1874).
Se le acreditó la posesión en 24 de febrero de 1875, desde
dicho día de antigüedad.

Falleció el 14 de mayo de 1870-

Con posterioridad el Ayuntamiento, reconociendo la valia y mé-
ritos de tan ilustre profesor, le dedicó una calle en Valencia con el
nombre de calle del naturalista Rafael Cisternas.

V

LA CÁTEDRA DE MATERIA FARMACÉUTICA VEGETAL DE LA FACULTAD

DE FARMACIA DE VALENCIA

Así como en la Cátedra de Botánica que acabamos de estudiar,
se observa una gran estabilidad y durante el tiempo que estamos
comentando, hay un solo profesor, por el contrario, en la de Mate-
teria Farmacéutica vegetal existe una gran inestabilidad, y en los
seis años de vida que tiene en Valencia, desfilan por ella nada me-
nos que tres profesores.

Esta inestabilidad hay que atribuirla a lo reciente de su crea-
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ción, pues no es de extrañar que toda institución en su comienzo,
adolezca de defectos y poca consistencia; y también hay que atri-
buirlo a los tiempos turbulentos que se sucedían, ya explicados ai
principio de este trabajo.

Creada la Facultad de Farmacia de Valencia, en virtud de un
decreto dado por un gobierno revolucionario y poco más que
provisional, no es de extrañar que nuestra Facultad tuviera desde
su nacimiento una existencia de provisionalidad; y además sos-
tenida y financiada de acuerdo con dicho decreto por la Diputación
Provincial de Valencia, hace el que dicho sostenimiento fuera
menos eficaz, toda vez que, de haberlo sido por el Estado, quizá le
hubiera dado más firmeza y solidez.

No es necesario indicar que la Materia Farmacéutica Vegetal
viene a ser como una Botánica aplicada a la Farmaea; en ella se
estudian las plantas medicinales, no solamente desde el punto de
vista morfológico, sino también terapéutico, buscando los prin-
cipios activos que contiene cada planta, su composición química,
su actividad, forma de extraerlos y aislarlos, manera de dosificar-
los, y la actuación que tienen dichos principios activos sobre el
organismo.

De ahí que la Materia Farmacéutica Vegetal, al ser una cien-
cia exclusivamente aplicada a una profesión, tenga un carácter
menos generalizado que la Botánica y, por tanto, hayan sido me-
nos las obras españolas que se hayan escrito.

Hemos querido averiguar qué textos fueron los que se estudia-
ban en Valencia y de qué materias trataban, sin haberlo podido
conseguir, pero sí al menos haremos una exposición de lo edi-
tado desde los comienzo? en que se crea dicha asignatura en
España, hasta el año 1936, en vísperas de nuestra Guerra de Li-
beración (ya que terminada ésta se observa una nueva era de
transformación y progreso en los estudios de Farmacia), para
así colegir qué libro podrían estudiar o al menos servir de con-
sulta.

Las primeras noticias que tenemos es que en 1937 ya existían
en España unos apuntes manuscritos que recogían las lecciones
dadas en la Cátedra del Dr. D. Tomás Valvey (27).

Posteriormente aparece el Tratado elemental de Materia Far-
macéutica Vegetal, del profesor Mallo, catedrático de dicha asig-
natura en la Facultad de Farmacia de Santiago de Compostela,

14



2 1 0 ANALES DEL I. BOTÁNICO A. J. CAVANILLES

desde 1860 a 1862, y más tarde en la de Granada, desde esta
última fecha hasta 1872 (28).

De esta obra se hicieron dos ediciones, una en 1867, y otra,
reformada en 1872; esta última constaba de 480 páginas.

Algún tiempo después se edita la Materia Farmacéutica Vege-
tal, del profesor Gómez Pamo, catedrático de la Facultad de Far-
macia de Madrid y antecesor del actual, Dr. D. César González
Gómez (29).

Y, finalmente, citamos el Tratado elemental de Materia Far-
macéutica Vegetal (Farmacognosia), del profesor D. Ricardo Se-
rrano y López-Hermoso, catedrático de la Facultad de Farmacia
de Granada desde 3920 has'ta la fecha de su jubilación en 1950;
consta de dos tomos, el primero de 551 páginas, publicado en
1935, y el segundo de 176 páginas, publicado en 1936 (30).

Tales son los textos españoles que conocemos desde la crea-
ción de dicha disciplina en nuestra patria, hasta 1936.

Es de presumir, por tanto, que los alumnos de la Facultad
de Farmacia de Valencia, a juzgar por la fecha del 68 al 74 del
siglo pasado, se sirviesen para su estudio, del manuscrito que re-
cogía las explicaciones del Dr. D. Tomás Valvey, o del Tratado
del profesor Mallo, o tal vez de apuntes tomados en clase de las
explicaciones del profesor, si bien cabe pensar en esto último a
título de suposición, por cuanto habiendo investigado en ia bi-
blioteca de uno de los tres profesores que hubo en Valencia, y
que conserva su heredero, no encontramos nada relativo a los
apuntes del Dr. Va'.vey, ni al Tratado del profesor Mallo, y sí,
únicamente, varias obras de Botánica, varias de Historia Natu-
ral e incluso un tratado de Fisiología Vegetal; a pesar de ello,
no podemos emitir una información categórica, ya que dicha bi-
blioteca fue saqueada durante nuestra Guerra de Liberación por
los marxistas, y con tal motivo, desaparecidos varios libros.

Cuando se estableció en 1868 la Facultad de Farmacia en Va-
lencia, tenía nuestra asignatura el nombre de Materia Farmacéu-
tica correspondiente al remo Vegetal; varios años después se
acorta dicha denominación y queda reducida al de Materia Far-
macéutica Vegetal, y así ha continuado llamándose hasta después
del Movimiento Nacional, en que ha trocado el nombre por el
de Farmacognosia.

En el primer curso académico que comienza a funcionar en
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Valencia, la Facultad de Farmacia, o sea, en 1868-69, era el ca-
tedrático en nuestra asignatura, el Dr. D. Miguel Rabanillo Ro- '
bles; dicho profesor siguió al frente de esta Cátedra solamente
dos cursos, el ya dicho 1868-69 y el siguiente 1869-70, según he-
mos podido comprobar en la lista de exámenes de aquella fecha.

Al cesar el Dr. Rabanillo, se hizo cargo de la asignatura en
el curso siguiente 1870-71, o sea, el tercero de vida, en Valencia,
el Dr. D. Domingo Greus Martínez.

Y, finalmente, en el curso 18/T3-74, que fue el último que tuvo
la Facultad, vemos al frente de nuestra Cátedra al Dr. D. Joa-
quín Salvador Benedito.

Es de señalar que así como, por ejemplo, cuando se fundó la
Facultad de Farmacia de Granada, el primer año sólo se estudió
el primer curso, al año siguiente dos, al otro tres, y así sucesiva-
mente, hasta tener todos los de la carrera de Farmacia, por el
contrario, en Valencia, se establecieron de una vez todos los cur-
sos, incluso el del doctorado, siendo varios los alumnos que, pro-
cedentes de otras Facultades y ya con algunos años aprobados,
hicieron el traslado de matrícula a Valencia, para proseguir sus
estudios en esta capital.

Por considerarla de algún valor histórico, adjuntamos una
orla de fin de carrera, correspondiente al año 1872. En la parte
central destaca la fotografía del catedrático de Materia Farmacéu-
tica Vegetal, D. Domingo Greus Martínez, junio con los cate-
dráticos de Farmacia Químico-Orgánica, D José Luis Rodés Pt-
quer; de Materia Farmacéutica Mineral y Animal, D. Francisco
Calvo Sebastián, y de Farmacia Químico-Inorgánica. D. Francis-
co Castell Miralles.

Esta orla, correspondiente a la Facultad de Farmacia de Va-
lencia y que nos ha proporcionado el farmacéutico de Sueca, don
José Lavernia Salelles, comprende los treinta y dos alumnos que
se indican á su pie.

A continuación expondremos unos breves datos biográficos de
los tres catedráticos de Materia Farmacéutica Vegetal:

Don Miguel Rabanillo Robles,
Don Domingo Greus Martínez, y
Don Joaquín Salvador Benedito,
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refiriéndonos no solamente al breve período de su actuación
al frente de la citada Cátedra, sino también al rumbo que tomaron
sus vidas después de desaparecida en Valencia la Facultad de
Farmacia.

VI

DATOS BIBLIOGRÁFICOS DEL DOCTOR RABANILLO

El Dr. D. Miguel Rabanillo Robles, nació en Almería, donde
se graduó de Bachiller en Filosofía y que terminó en 1860 (31).

Después pasó a la Facultad de Farmacia de Granada, donde
cursó los dos primeros grados de los tres que entonces consta-
ban dichos estudios, o sea el de Bachiller en Farmacia, que ter-
minó en junio de 1864. obteniendo la calificación de sobresaliente,
y el de Licenciado en Farmacia, que finalizó en junio de 1865, con
la calificación de sobresaliente y premio extraordinario en la licen-
ciatura.

Al año siguiente se graduaba de Bachiller en Ciencias, y en
26 de junio de 1866, se graduaba de Doctor en Farmacia en la
Universidad Central, con la nota de sobresaliente.

En abril de 1867 fue nombrado profesor substituto de His-
toria Natural y Fisiología e Higiene en el Insituto de Almería.

En el curso académico 1868^69 es cuando fue nombrado ca-
tedrático de Materia Farmacéutica Vegetal de la recién creada
Facultad de Farmacia en Valencia, a cuyo frente sólo permaneció
dos cursos, desempeñando a su vez en esta misma Facultad la de
Ejercicios Prácticos y la de Historia de la Farmacia, correspon-
diente al período del doctorado.

Más tarde volvió a su tierra natal, donde a propuesta del
claustro y por designio del Rector de Granada, volvió a ocupar
las Cátedras que anteriormente había desempeñado en el dicho
Instituto de segunda enseñanza de Almería-

Hasta que en mayo de 1878 ganó por oposición la Cátedra de
Farmacia Químico-Orgánica de la Facultad de Santiago y por
R. O. de 16 de octubre del mismo año fue trasladado a la misma
Cátedra de Granada, vacante por fallecimiento de su titular, doc-
tor Velasco y Paño.
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DH. D. MIGUEL RABANILLO

Catedrático de Materia Farmacéutica Vegetal de !a Facultad
de Faimacia de Valencia, desde 1868 a 1870.
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A poco de llegar a Granada fue nombrado secretario de la
Facultad, cargo que desempeñó hasta su fallecimiento, ocurrido
siete años más tarde.

En los siete años que solamente vivió desempeñando su Cá-
tedra en esta Facultad, se le nombró y actuó cómo tal, poco más
de un año. Catedrático interino de Química General en la Facul-
tad de Ciencias, y también el Ayuntamiento de la ciudad de Gra-
nada le nombró Inspector Facultativo del Alumbrado del Gas.

Tuvo a su cargo el discurso de apertura de curso de la Uni-
versidad de Granada en 1880, versando sobre el tema «Consecuen-
cias filosóficas de la síntesis orgánica».

Pronunció en el Liceo de Granada una serie de conferencias
sobre «El átomo y la teoría atómica».

Falleció muy joven y casi repentinamente a finales del curso
1885, víctima del cólera, y durante la epidemia que asoló a nues-
tra Patria en dicho año.

Consta en el acta del 16 de junio del claustro de la Facultad de
Farmacia de la Universidad de Granada, el sentimiento por su
muerte.

Como vemos, D. Miguel Rabanillo era andaluz de nacimiento,
e hizo todos los posibles para permanecer en su querida Anda-
lucía, donde se desarrolla la mayor parte de su vida, ya que en
Valencia sólo estuvo el tiempo preciso para desempeñar las Cáte-
dras que acabamos de apuntar.

No sucede lo mismo con los otros dos catedráticos, cuyos da-
tos biográficos vamos a bosquejar, que valencianos de nacimiento
y establecidos en Valencia con farmacia abierta al público, perma-
necieron casi toda su vida en esta capital, incluso después de des-
aparecida la Facultad, ocupando cargos importantes.

VII

DATOS BIBLIOGRÁFICOS DEL DR. GREUS

El Dr. D. Domingo Greus Martínez, nació en Almusafes, po-
blación de la provincia de Valencia, cercana a la capital, el 24 de no-
viembre de 1847, siendo su padre el Dr. D. Domingo Greus (mé
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DR D. DOMINGO GREUS

Catedrático de Materia Farmacéutica Vegetal de la Facultad
de Farmacia de Valencia, desde 1870 a 1873.
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dico de la citada población, y su madre, D a Juana Martínez. Fue
bautizado tres días después, el 24 de noviembre, por D. Pascual
Muñoz, cura ecónomo de la iglesia parroquial de Almusafes.

Sus abuelos paternos eran D. Domingo Greus y D.1 María
Girona, naturales de Algínet, y los maternos Francisco Martí-
nez y Ossana Maglú, naturales de Benifayó; según se desprende
de la partida de bautismo que todavía se conserva en la citada
población de Almusafes (32).

Estudió el Bachiller en Artes, en el Instituto de 2.a Enseñanza
de Valencia, cuyo título obtuvo el 25 de junio de 1863, a los dieci-
séis años de edad; al año siguiente cursó en la Facultad de Cien-
cias de esta Universidad, las asignaturas correspondientes al pre-
paratorio de Farmacia, trasladándose después a la Facultad de
Madrid para continuar los estudios, terminando el grado de Ba-
chiller en Farmacia, el 11 de junio de 1867. con la calificación de
sobresaliente.

Continúa al año siguiente estudiando en Madrid y obtiene, el 13
de junio de 1868, el grado dé Licenciado en Farmacia, asimismo
con la calificación de sobresab'ente.

Y en dicho año 1868 traslada su expediente a la Universidad
Literaria de Valencia, donde hacía pocos meses se había creado la
Facultad de Farmacia, y en la que se matricula como alumno libre
del período de Doctorado, que aprueba el 17 de junio de di-
cho año.

Traslada nuevamente al año siguiente su expediente de estudios
a Madrid, en cuya Facultad de Farmacia quedó inscrita la solicitud
para verificar los ejercicios del grado de Doctor, registrada por el
entonces Secretario de la misma, Dr. Puerta, aprobándolo por
votación secreta de los jueces Dr. Ovejero, Dr. Sáez y Palacios,
Dr. Lletget, Dr. Puerta, que actuó como secretario, y el Dr. Rio-
za, Presidente del Tribunal examinador.

El 10 de julio de 1869, recibió la investidura del grado de Doc-
tor en Madrid, y al año siguiente y en el curso 1870-71, lo vemos
ya de catedrático de Materia Farmacéutica Vegetal en la Facultad
de Farmacia de Valencia, en plena juventud, pues contaba a la
sazón veintitrés años de edad.

El apellido Greus es conocido en Valencia y su provincia des-
de muchos años. Ya el abuelo de don Domingo fue farmacéutica
establecido en Benifayó, distante sólo a unos kilómetros de Al-
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musafes, y su padre, como acabamos de ver, médico de esta
última población.

Al correr el tiempo, nuestro biografiado casó con doña Puri-
ficación Arazo Díaz, de cuyo matrimonio no tuvo hijos, pero su
descendencia continúa en rama colateral, ya que su único hermano
don Francisco, de profesión abogado, deja un hijo del mismo
nombre y la misma profesión, el cual es padre del farmacéutico
don Francisco Oreus Calatayud, establecido actualmente en la
cercana población de Ribarroja.

Y a la amabilidad de este ilustre farmacéutico, que conserva
la biblioteca de su tío-abuelo, debemos alguna orientación, ya
que nos ha facilitado cuantos documentos y papeles le quedan
después de la expoliación sufrida durante nuestra última Guerra
civil.

El Dr. Greus Martínez, después de desaparecida la Facultad
de Farmacia, continuó permaneciendo en Valencia durante toda
su vida, donde fue Director del Laboratorio Municipal y, además,
ocupó otros cargos, entre los que citamos el de Vicepresidente
del Muy Ilustre Colegio Oficial de Farmacéuticos, y académico
de número de la Real Academia de Medicina y Cirugía, en cuya
Corporación ingresó el 24 de diciembre de 1855.

Gran investigador, no'table escritor y colaborador de numero-
sas revistas científicas, escribió varias publicaciones muy intere-
santes, entre las que figuran:

El polvo de carne (33).

El mercurio, los yódicos, indicación respecto a los productos
resultantes de la asociación en utm misma pomada (34).

El tratamiento del cólerat por M. G. Mayer. Traducción (35).

Consideraciones generales sobre ¡a actividad fisiológica de las
especies químicas (36).

Don Domingo Greus Martínez fue uno de los primeros que se
dedicó a la preparación de especialidades farmacéuticas, en su
acreditado laboratorio situado en la calle de la Paz, en aquel
entonces la más importante de Valencia, y limitada en un extre-
mo por la plaza de St.a Catalina, y en el otro por la hoy plaza
de Alfonso el Magnánimo.

Poesía, además, nuestro biografiado, su farmacia en la citada
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plaza de St.* Catalina, y su domicilio en lo que hoy es plaza de
Alfonso el Magnánimo, esquina a la calle de la Nave.

La autoridad científica de don Domingo Greus, la capacidad
comercial que al parecer tenía y la escasez de específicos farma-
céuticos en aquel tiempo, hizo el que tanto su farmacia como su
laboratorio, fuese de los más importantes de Valencia; todavía
se prescriben algunos entre los que podemos citar el «Mata-Tenias
Dr. Greus» y el «Gastrófilo Universal Dr. Greus»; todo esto
hizo que su fortuna, que ya era de alguna importancia, la incre-
mentase con sus ingresos profesionales.

Muy aficionado a los libros, hizo numerosos viajes, que siem-
pre concluía adquiriendo gran cantidad de volúmenes.

Corría el año 1903 e hizo un viaje a Madrid con su esposa,
donde adquirió varios volúmenes, que envió facturados a Va-
lencia, y al regresar de la capital de España, el tren hizo la
obligatoria parada en Almansa, cuyos momentos aprovechó don
Domingo para bajar a la estación y dar un corto paseo ; el intenso
frío que reinaba hizo el que se indispusiera ligeramente, y al rea-
nudar el viaje, dicha indisposición se agravó por momentos; lle-
gado a Valencia se le diagnosticó una pneumonía, y al cabo de
unos días falleció, a los 56 años de edad, el 27 de octubre de 1903,
dejando»estupefactos a sus familiares y numerosos amigos, no
solamente por su edad, que no era avanzada, sino también por-
que días antes se encontraba fuerte y vigoroso.

Como dato curioso indicamos a continuación la suerte que co-
rrieron sus importantes laboratorio y farmacia, hoy todavía conoci-
da esta última con el nombre de «antigua farmacia del Dr. Greus»

Al fallecer don Domingo (37) dejó su farmacia y laboratorio
a su viuda doña Purificación Arafto, en plena propiedad, y además,
unas fincas en usufructo y en pago de la cuota viudal, pasando el
resto de su hacienda a su único hermano, el abogado don Fran-
cisco Greus Martínez.

La viuda continuó algún liempo con la farmacia y el laborato-
rio, pero viéndose, tal vez, asediada e impotente para sostener em-
presa de tanta envergadura, pensó en enajenarla; y en lugar de
comunicarle a sus familiares de la rama colateral, que muy gus-
tosos la hubieran adquirido para el actual sobrino-nieto, el citado
farmacéutico señor Greus Calatayud, heredero de su biblioteca y
de sus bienes, vendió inopinadamente la farmacia a su auxiliar don
Dionisio García, cosa que es de extrañar, pues siempre ha reinado
gran armonía entre la familia Greus.
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Don Dionisio tomó de regente al farmacéutico don Pedro Va-
lero, que aparece, en la orla que publicamos en este trabajo, y al-
gún tiempo después, adquirió el laboratorio que consideraba como
complementario. Su hijo, el farmacéutico don Fernando García
Guzmán, heredó ambos centros, que sostuvo brillantemente hasta
1936, ya que murió en circunstancias trágicas en los primeros días
de nuestra guerra civil.

Hasta que después de nuestra guerra civil, la «antigua farma-
cia del Dr. Greus» fue vendida al farmacéutico don Vicente Reig,
que sigue siendo su actual propietario.

Vi l l

DATOS BIBLIOGRÁFICOS DEL DR. SALVADOR

El Dr. D. Joaquín Salvador Benedito nació en Zurita, pobla-
ción del reino de Valencia, enclavada en la provincia de Castellón,
el 20 de noviembre de 1827, siendo su padre don José Salvador,
farmacéutico de dicha población, y su madre doña María Teresa
Benedito. Fue bautizado al día siguiente, el 21 de noviembre, im-
poniéndole los nombres de Félix Joaquín (38).

Poco flespués se trasladaban sus padres a Castellfort, donde
nuestro biografiado pasó los primeros años de su vida, pudiendo
estudiar en Benasal los dos primeros años de Gramática Latina,
bajo la dirección de un eclesiástico, y desplazarse luego a Valencia,
incorporando los mencionados estudios de latín, continuando el
tercero, cuarto y quinto de segunda enseñanza, hasta lograr el
grado de Bachiller en Filosofía, título que se exigía entonces para
poder ingresar en la Universidad.

Siguió en Valencia, en cuya Facultad de Ciencias cursó el pre-
paratorio de la carrera de Farmacia, y al año siguiente se trasladó
a Barcelona, en cuya Facultad de Farmacia continuó los estudios,
terminando el grado de Bachiller en Farmacia el 19 de octubre
de 1856; y al año siguiente obtiene el grado de Licenciado en
Farmacia, con la calificación de sobresaliente y premio extraordi-
nario en la Licenciatura, cuyo diploma le fue expedido el 21 de oc-
tubre de 1856.
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DR. D. JOAQUÍN SALVADOR

Catedrático de Materia Farmacéutica Vegeíal de 1a Facultad
de Farmacia de Valencia, desde 1873 a 1874.
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Terminados sus estudios, decide establecerse con oficina abier-
ta al público, en Iglesuela del Cid, donde su señora hermana ejer-
cía de maestra de primera enseñanza, y es aquí donde comienza
sus trabajos científicos/ sobresaliendo principalmente en los de ín-
dole botánica, por la que demuestra gran afición. Estudia las
plantas de los términos municipales de Villafranca del Cid, Cas-
tellfort, Portell, Ares y parte del de Benasal, publicando con tal
motivo un catálogo en la revista «La Fraternidad».

También publica un interesante trabajo sobre Cultivo del Pipiri-
gallo, firmado en dicha Iglesuela del Cid, y que aparece publi-
cado en el número 13 del «Restaurador Farmacéutico», el 10
de mayo de 1850.

En 1859 se trasladó a Villafranca del Cid, continuando ejer-
ciendo la profesión, y donde seis años más tarde debía demos-
trar su actividad, celo y heroísmo profesional, durante la epide-
mia de cólera-morbo-asiático, que en 1865 asoló a nuestra Patria.

Al año siguiente y cuando contaba treinta y nueve años de
edad, casó con doña Rosa Selma (hija del farmacéutico estableci-
do en Calanda), el 21 de mayo de 1866, y en Villafranca disfrutaba
de paz y sosiego, dedicado al desempeño de la profesión y a sus
trabajos científicos, cuando en 1871 y en pleno reinado de Ama-
deo de Saboya, se lanzan al campo las primeras partidas Car-
listas, que desembocan en lo que la Historia llama la segunda
Guerra Carlista, localizada en las provincias del Norte y en el
Maestrazgo y, por tanto, en los alrededores de donde residía
nuestro biografiado.

Como don Joaquín era de ideas liberales, fue el blanco de los
carlistas, que le infirieron algún vejamen, y ello motivó el que se
trasladase a Valencia en el mismo año 1871, estableciendo su ofi-
cina en la antigua farmacia de la calle de S Vicente, número 128.

Cuando hacía dos. años que residía en Valencia, fue nombrado
catedrático de Materia Farmacéutica Vegetal, en el curso 1873-
74, que fue el último que tuvo la Facultad de Farmacia de Va-
lencia, sufriendo la decepción de ver desaparecer tan querida Fa-
cultad ; decepción y desgracia aumentada al año siguiente, con
el fallecimiento de su esposa doña Rosa Selma, ocurrido el 23
de mayo de 1875.

Figuró en política, militando en el campo liberal, siendo varias
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veces Teniente Alcalde del Ayuntamiento de Valencia, por el par-
tido Fusionista, y aunque se le ofreció repetidamente la Presiden-
cia, nunca la aceptó, viéndose obligado, no obstante, a ocupar el
cargo de Alcalde accidental de Valencia, durante los años 1884 y
1885 (39). También su país natal le brindó con el cargo de Di-
putado en Cortes, que rehusó.

El 28 de, diciembre de 1885, el Muy Ilustre Colegio Oficial de
Farmacéuticos de Valencia, le eligió Presidente para el bienio
1885-86.

Gracias a sus numerosos trabajos científicos, fue nombrado co-
rresponsal del Colegio de Farmacéuticos de Madrid, que le de-
mostró repetidas veces su agradecimiento; y del de Granada.

También fue nombrado socio fundador y corresponsal de la
Sociedad Centro-Médico-Farmacéutica de Castellón, socio del Ins-
tituto Médico Valenciano y académico de las Reales Academias de
Medicina y Cirugía de Valencia, y corresponsal de las de Galicia,
Asturias, Palma de Mallorca, Sevilla, Zaragoza y Cádiz.

En la recepción de la Real Academia de Medicina y Cirugía
de Valencia, presentó su discurso sobre el tema «Fuerza de com-
binación de los átomos», y para la misma, escribió «Algunas
consideraciones sobre la importancia de la Botánica y la necesi-
dad que tiene el médico y el farmacéutico de un estudio serio y
profundo de ella, como el auxiliar más poderoso de. la Antropo-
logía».

En el «Boletín del Instituto Médico Valenciano», aparecen sus
trabajos siguientes:

«Sobre la Hierba Tosquera». Ensayo analítico de las piedras
expulsadas por el niño de Caspe, usando la hierba Tosquera
(tomo IX, pág. 223) (40).

«Sostificación del azafrán» (lomo XIV, pág. 349) (41).
«Sobre el Arnica Montana» (tomo XIV) (42).
«Botánica aplicada a la medicina» (tomo XIV) (43)
«Reformas sanitarias» (tomo XV, pág. 46) (44).

Don Joaquín Salvador Benedito, también formó parte de la
Junta Municipal de Sanidad y de la Junta Provincial de Sanidad
de Valencia.

Gran aficionado a los trabajos históricos y a las (45) cosas de
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su tierra, tenía publicados unos apuntes de la historia de la Igle-
suela del Cid, y la biografía del Arzobispo Aliaga, hijo de. aquella
región, y últimamente trabajaba en una historia completa de di-
cho pueblo. Pero un antiguo y crónico catarro que degeneró en
gripe, a mediados de mayo de 1396, segó su existencia el 8 de ju-
nio siguiente, a los sesenta y nueve años de edad, y en Iglesuela,
donde se encontraba.

A P É N D I C E S

Rslación numerada de la transcripción exacta tomada del original,
relativa a los documentos que se citan en este trabajo.

I

Plan de estudios que se cursó en la Facukad de Farmacia de la
Universidad de Valencia.

«Gaceta de Madrid», 26 de octubre 1868, pág. 5

MINISTERIO DE FOMENTO

Facultad de Farmacia

Ari. 27. Para matricularse en la Facultad de Farmacia se re-
quiere :

1.° Ser Bachiller en Artes.
2.° Aprobar en la Facultad de Ciencias, Química General,

Zoología, Botánica y Mineralogía, con nociones de Geología.
Art. 28- Para aspirar al grado de Bachiller en Farmacia es

necesario aprobar las materias siguientes:

Materia Farmacéutica correspondiente a los reinos animal y
mineral; un curso de lección diaria.

Materia farmacéutica correspondiente al reino vegetal; un curso
de lección diaria.

Farmacia Químico-Inorgánica; un curso de lección diaria.
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Farmacia Químico-Orgánica; un curso de lección diaria.
Ejercicios prácticos de determinación y clasificación de objetos

farmacéuticos y principalmente de plantas medicinales.

Ar*t. 29. Los alumnos que tengan ganadas algunas de las
asignaturas anteriores, aprobarán las que les falten en el modo y
forma que crean conveniente; pero deberán examinarse de las
de. la Facultad de Ciencias antes que de las de Farmacia, y de és-
tas en el orden que van enunciadas.

Art. 30. Los que por haber ingresado en la Facultad con
arreglo al Decreto de 7 de noviembre de. 1866 no hayan estudiado
las asignaturas de Química General, Zoología, Botánica y Mine-
ralogía, con nociones de Geología, deberán aprobarlas antes de
ser admitidos al grado de Bachiller.

Art. 81. Para aspirar al grado de Licenciado en Farmacia se
requiere haber estudiado:

Prácticas de operaciones farmacéuticas; un curso de lección
diaria.

Art. 32. Los Licenciados en Farmacia que aspiren al Doc-
torado, estudiarán:

Análisis químico aplicado a las Ciencias Médicas; un curso de
trgs lecciones semanales.

Historia de la Farmacia; un curso de tres lecciones semanales.

II

(Del Diario «Las Provincias», del 26 septiembre 1874)

L A ENSEÑANZA DE LA FARMACIA EN VALENCIA

Llegado el momento de debatirse en el seno de la Diputación
Provincial la conveniencia de continuar o suspender algunas de
las enseñanzas que desde 1868 vienen sosteniendo en nuestra acre-
ditadísima Universidad, creemos oportuno hacer algunas indica-
ciones referentes a la Facultad de Farmacia. Para ello se hace
preciso que remontándonos algunos años, hagamos una especie
de «reseña histórica» de lo que fue en otro tiempo y lo que puede
ser esa enseñanza en la actualidad y en lo sucesivo.

Sabido es que en Valencia ha sido, en todos los tiempos, uno
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de los centros de enseñanza más acreditados de Europa; las es-
cuelas han producido en todos los ramos del sabej, y para es-
tímulo de las generaciones venideras, su Universidad, que posee
en su hermoso paraninfo, los retratos de aquéllos que fueron el
lustre y el esplendor de la época en que vivieron; bien lo com-
prendían así los antiguos, cuando para la gobernación del Estado
y para regir los Centros de España buscaban varones doctos em-
papados en la doctrina de la escuela valenciana.

Si la vicisitudes políticas por que ha pasado esta desgraciada
nación no hubieran contribuido a que la enseñanza se viese pos-
tergada en todas sus ramas, y si el espíritu de centralización no
hubiese monopolizado el saber, en perjuicio de determinadas lo-
calidades, es bien seguro que la Universidad de Valencia hubiera
conservado los nobilísimos blasones con que lo engalanara el
justo renombre que supo conquistar en época que se suponía de
retroceso e ignorancia. .

Dígalo si no el Colegio de Boticarios de Valencia, cuya exis-
tencia data de 1329, en que el Rey don Alfonso concedióle el pri-
vilegio de poder crear los maestros Boticarios que desde entonces
en adelante, hubiesen de ejercer la profesión en la misma ciudad
y su reino. Este mismo privilegio le vemos confirmado en los
Fueros del Rey don Martín, en 1403, y por el Rey don Felipe III
en las Cortes celebradas en esta capital en 1604. Más de trescien-
tos años estuvo el Colegio en quieta y pacífica posesión de sus
Fueros, hasta que en el 1736, en virtud del Decreto de Felipe V,
se le sujetó en lo direcivo y gubernativo al Real Protomedi-
cato, dejándole sólo la facultad de crear farmacéuticos para den-
tro de la ciudad, y bajo esta forma continuó hasta 1819, en que
la Real Junta Superior de Farmacia arrancó del Monarca una
Real Orden, en que se dice: «Que en virtud de las Ordenanzas
de Farmacia de 1804, todos los privilegios estaban derogados, y
en su consecuencia, el Colegio dejó de existir, siguiendo la suer-
te de las demás Facultades, cuando en el plan general de estudios
de 1845 fue incorporado a la Dirección General de Instrucción
Pública.

Promulgado el Decreto de 21 de octubre de 1868, sobre la
Instrucción pública, la Diputación valenciana, celosa como la que
más, por reivindicar las atribuciones que un suspicaz monarca Je
arrebatara un día, e interesada en conservar y aumentar los in-

"5
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marcesibles laureles de gloria conquistados a través de los siglos
por los hijos de la escuela, no podia menos de apresurarse a crear
«n ella, estudios considerados como nuevos, de que por espacio
de algunos años habia sido desposeída.

Entre los estudios restablecidos en este Centro de Instrucción
se encuentran los correspondientes a la Facultad de Farmacia, que
han superado con mucho las esperanzas que debieron abrigar sus
fundadores, pues ha llegado a reunir en estos últimos años un
número de alumnos sólo comparables al de las que de primera
clase de Madrid y Barcelona, como lo demuestra el que en el
curso de 1868 a 69, o sea, el primero de su instalación, llegase a.
reunir 63 alumnos, mientras que en igual año la de Santiago sólo
tuvo 28 y 44 la de Granada.

De 1869 a 70 el número se elevó a 119
Oe 1870 a 71 » » 123
De 1871 a 72 » » 99
De 1872 a 73 » » 76

Estas cifras hubieran seguido elevándose en vez de decrecer,
si no fuera por el lastimoso influjo que en nuestra nación ejerce
la política, sobre todo lo más sagrado, más grande y más respe-
table que el pais tiene, pues la Patria al poner en pie de guerra
un gran número de sus hijos, los ha tenido que sustraer en gran
parte a la enseñanza; al entorpecer las comunicaciones por efec-
tos de las luchas intestinas, ha llevado el retraimiento a muchas
familias, que no han querido apartar de su lado los hijos que cons-
tituyen un único consuelo, prefiriendo el retraso de los estudios a
exponerlos a los peligros consiguientes a una separación en cir-
cunstancias anómalas.

Y si la Escuela de Farmacia tiene vida y vida propia en esta
localidad, no se atribuye a falta de conveniente rigor en los exá-
menes, porque precisamente ha sucedido lo contrario, que se
ha visto desertar a muchos de sus alumnos, buscando en otra
Universidad la indulgencia que aquí se les negaba.

Hasta ahora, sin embargo, la Facultad de Farmacia, gracias
a la abnegación de sus profesores, no ha producido gasto alguno
a la provincia; pero es porque aquéllos, con un desprendimiento
digno del mayor encomio y un entusiasmo sin igual en pro de
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nuestra Universidad, han venido llenando su cometido sin exigir
una retribución proporcionada a sus trabajos; mas en lo sucesivo
las cosas no pueden continuar del mismo modo. El Decreto sobre
Instrucción Pública del 29 de julio del correspondiente año, auto-
riza a Diputaciones y Ayuntamientos para crear los estudios que
gusten en sus respectivos Distritos, siempre que se sujeten en el
número y dotación de profesores a los que tienen las escuelas
sostenidas por el Estado. Esto que a primera vista parece que
hubiera de gravar los presupuestos provinciales, coloca a aquella
Corporación en el deber de cobijar con su protección algunos es-
tudios, pues el Gobierno, a la vez que aquella exigencia, cede a las
mencionadas Corporaciones el valor de los títulos, cosa que has-
ta ahora no se había hecho.

Con arreglo a esta circunstancia, los presupuestos formulados
por la Comisión encargada de informar a la Diputación hacen
ver: que una vez dotada la Farmacia con profesores numerarios
costaría a la Corporación su sostenimiento 3.000 reales de vellón
anuales, y en cambio el primer año, si las cátedras eran provis-
tas con catedráticos auxiliares, tendrían un beneficio de 24.000 rea-
les de vellón, debiendo hacer constar que en dichos presupues-
tos, para aproximarles en lo posible a la verdad, se han procurado
disminuir los ingresos y exagerar los gastos. Sacrificio será en el
último resultado comparado con los beneficios que ha de reportar,
y sacrificio que dejará de serlo tan luego como la Diputación haga
pública la continuación para siempre de tales estudios; porque es
seguro, segurísimo, que la afluencia de alumnos ha de ir en au-
mento progresivo y los rendimientos por consiguiente cada vez
mayores.

Ahora bien: el ensayo está hecho, y por él se ha demostrado
la conveniencia de establecer la Farmacia de un modo estable
y definitivo ; su sostenimiento es, en nuestro concepto, no sola-
mente justo sino hasta necesario.

Por nuestra parte, nos limitaremos a dejar consignado que
veríamos con dolor que, la Diputación Provincial no diese al
asunto la predilección que merece, y estamos dispuestos a apoyar-
la hasta donde alcancen nuestras débiles fuerzas, para que el res-
tablecimiento de la Farmacia en Valencia, después de tantos años,
sea un hecho.
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III

CRÓNICA DE LA SESIÓN DE LA EXCELENTÍSIA DIPUTACIÓN PROVINCIAL

DE VALENCIA DEL DÍA 28 DE SEPTIEMBRE DE 1874

Después de haber estado reunida la Corporación más de una
hora en sesión secreta, se abrió la pública, cerca de las nueve de
la noche, bajo la Presidencia de don Jaime Sales, y se leyó el acta
de la anterior, que fue aprobada.

Dióse cuenta del dictamen presentado a la Diputación por la
Comisión de profesores, a quienes encargó informar acerca de las
enseñanzas que debe mantener la provincia. Como saben nuestros
lectores, la Comisión de profesores proponía la conservación de
la Facultad de Farmacia y las escuelas de Veterinaria y del No-
tariado.

La Comisión Provincial, haciendo grandes elogios de la que
ha redactado este informe, expresaba el deseo de mantener todas
las enseñanzas propuestas, aunque haciendo algunas indicaciones
acerca de la escasez de fondos de la provincia.

Suscitada la cuestión de si debía discutirse o votarse la pro-
posición en conjunto o en partes, el Presidente acordó esto último,
y habiendo suscitado su acuerdo algunas reclamaciones, se consul-
tó a la Diputación, la cual mantuvo lo acordado por la presidencia.

Púsose al debate la Facultad de Farmacia, y el señor Capafóns
alegó que los datos presentados por la Comisión de profesores
acerca del coste de esta enseñanza no eran exactos y que su man-
tenimiento resultaba gravoso a los fondos provinciales. El señor
Llórente extrañó que así se impugnasen datos oficiales, y en
vista de la importancia de este estudio, que poco había de costar
a la provincia, se acordase su continuación.

Votaron a favor de que continuase la Facultad de Farmacia
en Valencia los señores diputados siguientes:

Estellés, Ferrer, Izquierdo, Llórente, Salinas, Ortiz, Lecha,
Blanco, y Cano García.

Y votaron en contra los señores diputados:

Perrera, Iranzo, Amorós, Ros, Biosca, Lavernia, Garrigues,
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Muñoz Roca, Brotons, Ros Carsi, Gimeno, Navarro, Pineda, Ca-
pafóns, Busutil, Franquet, y Presidente.

(Publicado en el Diario Las Provincias, del miércoles 30 de'septiembre de 1874).
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